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En Egiplo, en tre el Ni lo y el Mar Rojo, esta 
el desi ert o A rúhigo, y en s us vasta s soledadc::; 
el llamaclo Va llt• dc los Reyes. don de duermcn 
r:umerosos monarcas egipcios e1 eterno sueño. 

Como Cheops ~ olros faraones hallaron se
pultura en las piramidcs ingentes, muchos de 
esLO$ $ODcrano~ egipcios fueron inhumaclos eu 
el Valle dc los Reyes. Así, Amenhotpon. hijo 
del famoso Scso~tris. 

llarry Spencer, egiplólogo inglés, perseguía, 
como ideal supremo de sus arqueológicas devo
ciones. el de~cubrimiento de una tumba faraó
nien. 

lnteligente auxiliar de Spencer en los traba-
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jos de museo, era Gladys, su lti ja. una precio· 
sa muchacha de veinte años. 

En Luxor, una de las ciudades erigidas so
bre el emplazamíento de la antigua Tebas, se 
reclutaban operarios para el incansable arqueó· 
logo inglés. 

Cuidaba de esta rnisión, Achmed, un indíge
na al servicio de Spencer. para quien era todo 
dedicación y lealtad. 

El joven George Harrison. que cursó la ar· 
queología en la célebre Universidad de Oxford. 
era colaborador científica de Spencer y el pro-
metido de su hija. · 

Spencer, su hija y George. que llevaban ya 
algunos meses residíendo en Egipto, acordaron 
un día comenzar los trabajos de excavación de 
una de las tumbas faraónicas. · 

Aprohado ya el plan a seguir para la inves
tigación de aqucllos descubrimientos que )¡a
brían de enriquecer a la ciencia, Spencer y los 
suyos se dirigieron a presenciar uno de los 
actos mas solemnes que se celebraban en la 
ciudad. 

El Cairo, la capital de Egipto, que se eleva 
sobre las ruina~ de la antig-ua Menfis. estaba 
de fiesta. 

Era el día en que la santa alfombra se tras· 
ladaba procesionalmente a la :Vleca. la ciudad 
sagrada de Hedja1.. cuna de :\lahoma. 

Una muchedumbre inmensa presenciaba el 
paso del rclicario de la santa alfombra. ence
rrada en urna de rica taracea. 
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Con verdadera fanatismo se postraran ante 
aq~ella reliq~ia tan amada. Spencer y sus acom
pananles tuv1eron que confesar las dificultades 
en que se encontraría siempre la civi)jzación 
europea para llevar a esos espiritus cerrados 
un poco de la dulce cultura occidental. 

Horas mas tarde de ser paseada majestuosa
~ente la relíquia. el Jedive recibía en su pala
rlO una extraña visita. 

El Jedive gobernaba el Egipto hajo la 111-

flucn<:ia de Inglaterra y dominado por esta na
ción protectora. 

Quien. le dsitaba era Hussein Kemal, jefe 
d~l P~.rllclo nacional egipcio. fundado por Ara
IH-BaJ~ en -~882. partida que consideraba pro
fana v1olacron la entrada de los extranjeros en 
las lumhas de los reyes. 

Hut-~sein. después de los saludos de rúbrica 
dijo: · 

- Jedivc. ¡Hay que impedir las excavaciones 
que se.danuncian! La agitación del pueblo esta 
eontcn1 a por la santidad del dia... pcro no 
respondo de lo que pueda ocurrir. 

.1\Iucho lo siento, pero las excavaciones es· 
tan autorizadas legalmente-respondió el Jedive 
con severidad. 

" En ese caso, no respondo del orden. 
) sin darle nuevas ex"Plicaciones partió con 

el ccño preocupado del hombre sobre el que 
rtcae una gran responsahi lidad. 

Hus~cin dil'igióse poco después a cierto local 
~ituado en lo$ alrededores de El Cairo. donde 
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los nacionalistas celebraban una reuruon para 
propugnar la que tenían por sagrada causa. 

Las soberbias piríunides y la gran esfinge de 
Gizeh, hoy parcialmente enterrada en las are· 
nas, vieron acudir a Ja asamblea partidarios de 
todos los puntos del reino. 

Entre los asistentes a la reutÚÓn figuraba la 
bella princesa Leila, descendiente de monarcas 
egipcios y fervoro:;a entusiasta de las tradicio· 
nes y creencias dc sus compatriotas. 

Hussein, que :;e hallaba enamorado de ella. 
le dija al entrar: 

- Dichvso con tu presencia. Leila... y mas 
dichoso si de tu intcrés por nuestra causa a l
canza algo ... a su caudillo. 

Leila sc limitó a sonreír, pues no era amor. 
sino afrcluosa amistad el sentimiento que la 
unia con el jefe. 

Despurs dc hablnr varios oradores propug
nando por la enérgica defensa de la Lierra egíp
cia, usó de la palabra Hussein Kemal. 

-Bajo el pretexto de exploraciones cienti
Jicas. lo:> C"l.tranjcro~ ~e disponen a profanar 
en Luxor la:s Lumhas dt• los Faraones. ¿ Habéis 
de tolerar man~amcnte e:; te desacato? 

¡No! ¡No! clamaron mil \Oces. 
La voz de uno de los magnates interrumpió 

para dccir: 
- ¡Tened pntdcncia! Yo os digo que todo 

intento de impedir la irre\erencia sera repri· 
mido con mano fucrte ... Es mucba la influencia 
de los e~tranjeros ~obre las autoridades ... 

l 
j 
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-:-A pesar de los temores de los prudentes, 
ev1taremos las excavaciones - contestó Hus
sein- . Lo que no logre la petición amistosa, 
lo obtendra la fuerza. ¡Juremos que nadie tur
bara el sueño milenario de nuestros reyes! 

Un griterío indescriptible contestó a la invi
tación del caudillo y la muchedumbre levantó 
los brazos en señal de venganza. 

Estaban dispuestos a luchar para que el ex· 
tranjero no profanara las tumbas ... Y salieron 
del local como guerreros prontos a lanzarse al 
rom ba te. 

* * • 
En el Palace Hotel de Luxor se celebraba 

nqurll11 uochc una elegante velada. A ella neu
nia lo míís C:(·lccto de la sociedad extcanjera 
v tamhi~n ul¡n!llll~ personnlidades imnortantr~ 
rlo•l país. • 

I~nlrc c:>ta.s ii~uraban la princesa Leila v el 
icf~ Hariounlh-ht Hussein Kemal. 

Tlarrv Spcnct~r. su hija Gladys y George Ha
rrison. el prometido de la joven. eran objeto 
de toda clase cie pre¡;untas ante el resultado 
rle las c-.;cavacionrs que ihan a comenzar. Ellos 
contestahnn sonrientes. procurando satisfacer 
toda~ la<; curio.,idades. 

Leiln. al ver a George palideció v o;;ar·udió 
;;u cuerpo un súhito estremecimiento.' 

<\) propio lirmpo. George sepanindoc:~ uo po-
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co de su prometida y de sus otros amigos, avan
zó hacia la prince~:<a y le di jo: 

- Pero, ¿no es usted mi antigua compañera 
en la Unh·ersidad de Oxford? 

-Sí. sí. ¡Qué alegria encontrarnos aqui Je..:
de las au las inglc!<ll<;! 

Ella estaha conmovida. A pe~ar de su <'di.) 
hacia los que iban a profanar las tumbas fa
raónica'>, sentía por George Harrison el .lulce 
afecto que rausan Jac, amistades de la juvrnll!Cl 

Estuvieron r.harlando unos momentos hasta 
que Georgr presentó la princesa Leila a sus 
ami gos. 

Pronto el arqueólogo abandonó a la princesa 
para dcdicarse por entero a Gladys. 

Leila sonrió tristementc viendo el desvio Je 
su antiguo compañero de la Universidad. 

Viendo su lcrnura para Gladys. explicabase 
Leila la frialdad cle George en los días unÍ· 
versitarios qne acahahan de evocar. 

Toda la velada la pasó con rierta melanco
lía, contcmplando al muchacho que en Oxford 
había sido. para ella, la primera ilusión de 
--u~ anhelo~:< juwniles. 

Enlr<.>tanlo. llusc;ein a<'onsejaba a Spencer: 
-No creo pmdentes las excavaciones en esta 

época. Las estorhariÍn con su labor política las 
or~anizaciones secreta~ v con sus asaltos lo::; 
J.andidos que infestan la comarca. 

No soy de esa opinión -di jo el arqueó
logo . l.os egipcios quieren paz. y en todo 
caso sahríamos defendernos. 

I 
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Era ~ólo una advertencia. 
La fiesta se prolongó hasta mas de media no

che. Hussein no se movió ya del lado de la 
princesa Leila, pretendiendo seducir su corazón 
con ~us palabra::- amorosas, pero ella no le 
hacía demasiado caso. Sus !!Tandes v hermoso~ 

• b J 

OJO~. se clavaban en George r en Gladys, la 
pareJa enamorada y feliz. 

i Qué locura seguir pensando en aquel hom
bre! :'{o ... no ... 1\unca podría obtener una co
rrespon~encia grata, y en todo caso, no debía 
ella olVIdar que George Harrison era uno de 
los hombres que al amparo de la civilización 
prclendían violar el sueño de los primeros fa. 
mones. 

Al día siguiente comenzaron las excavacio
ncs. Una P?~ci_ón de obreros rec! u ta dos por 
~chmed y dmgtdo~ por Spencer y George ayu
oahan en. su lrabaJo. N_o obstante los consejos 
dl' llussem. las exca vacwnes se efectua ban con 
f<:bril actividad en el Valle de los Reyes. 

Duranle _varios díss se trabajó sin tregua has
ta conseguu algunos hallazgos que hacían ali
mentar alenludoras esperanzas para Jo futuro. 

Enterrada!< en la tierra se encontraran vasi· 
j~IS .. joya<:. anf O ras ) multitud de objetoc; perte
necJent.es a aqu~llo~ tiempos. A golpes de pi
queta 1ban pros1gmendo la demolicíón de las 
¡_{randes piedras que habían de dejarle,.. Jibre 
la entrada a lo" -.epulcros. 

\lgtmos días después, Hussein Kemal dió 
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en su suntuoea villa una brillante rect•pción 
nocturna. 

lnvitó a Spencer ) sus amigos, a los que de· 
mostraba gran afecto, pero odiandolos en el 
fondo con toda su almu, sintiéndose herido po•· 
ellos en sus caros sentimientos de patriota. 

Se hallaban ya congregados todos los invi
tados a la recepción. Hussein llamó aparte a 
uno de sus secuaces. a cierto mago llamado Has
san, > le lijo señalúndole de lejos a Spencer. 
su hija y su prometido George: 

- Esos son los arqueólogos, Hassan ... A ver 
si les infundes el terror a sus planes. 

-¡Confí a en mí! 
Hussein avanzó hacia el centro de la sala y 

anunció: 
- Tengo preparada una sorpresa que espc· 

ro ha de ser grata a mis amables invitados. 
El mago Ilassan Ben Mehmded va a ameni
zarnos la noche con sus juegos de maravilla. 

El aludido comenzó su actuación escamotean
do diversos objetos que tenia sobre la mesa. 
así como un mono. Y todo lo realizó con tal 
presteza. con tan absoluta rapidez que causó la 
admiración de los invitados que por un mo
mento se sintieron transportados al maravilloso 
reino de lo absurdo. 

- Y o puedo disminuir a una persona basta 
encerraria en un pequeño recipiente de cristal 
-siguió diciendo el mago-. ¿ Quién se presta 
a tan divertida experiencia? 

-
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Un joven se levantó y avanzó hacia el estra
do. Era un inglés alegre y excéntrico. 

\!e rc:::ignaré-di jo- . Si empre que no me 
embotellen en extracto de came ... 

El mago. sonrientt>. le cubrió con un {!Tan 
manto negro. ' momentos después levantó és
te ... La concurrencia. asomhrada. comprobó que 
el jO\·en hahía ya desaparecido. 

lntri~ada por aquellos misterios de la magia 
orienta I. si guió con gran atención su desarrollo. 

Y de pronto vió aparecer. encerrada dentro 
del reci piente de cristal que Hassan tenía so
bre la mesa. la figura del muchacho, empeC[\JC· 
ñecida. disminuída. raquítica. como la de un 
muñeco. 

Allí. dentro de aquella minúscula carceL le 
tuvo durante largo rato. El joven se movía. 
gol petcaha en el pequeño recinto. parecía des· 
esperarsc hu!'lcando la lihertad. 

El experimento causó la admiración de todos 
que se preguntahan cómo el mago podia con
vertir un hombre de estatura normal en un 
enano insignificante. 

La cosa. sin embargo, no era difícil para el 
t-mbaucarlor Ha--san: u nos espejos combinados 
). discretamente ocultos reflejahan en el reci
piente todo lo que ocurría en uca habitación 
conti~a donde el joven inglés se hallaba real
mente encerrado. 

La combinación de espejos empequeñecía la 
figura del inglés. simulando ponerla dentro del 
recipiente. 
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Durantc un cuarto de hora estuvo preso el 
muchacho. Despu&i el mago. acompañandose de 
un gran trapo negro, pareció sac.ar el enano 
del frasco. 

Colocó el manto en el suelo y volviéndolo 
a alzar apareció la figura normal del joven. 
quien regresó a :;u puesto. protestando contra 
el mal rato que acababa de sufrir. 

Hassan ahogó los coment.arios diciendo: 
- Ahora, señores, solicito el concurso de un 

médium para hacer predicciones sobre el fu. 
turo. 

Nadie se levantó al principio. pero luego la 
princesa Lcila avanzó sonriente hacia el es· 
trado. 

El jefe nacionalista Hussein le hizo una seña 
dl:' inteligencia. i Cuidado. Leila. no equivocarse 
en lo que iba a decir! 

Ella contestó con una leve e imperceptible 
inclinación, como si ascgurara aue había com· 
prendido bien. 
-¿ Desea al guien dirigir una pregunta al mé· 

dium ?-preguntó el mago. 
Sonriente, Hussein invitó a George a hacer· 

lo, y éste aceptó. 
El mago simuló hipnotizar a Leila, que que· 

dó en un estado de semi-inconsciencia. 
-Vamos a ver. princesa-preguntó Geor

ge-. ¿Espera a nuestra empresa de excava ci o
nes la \;ctoria o el fracaso? 

Parpadearon los ojos de Leila, apareció su· 
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mida t'n una violenta excit.ación interior y lue
go dijo con voz fantasmal: 

-Veo ... el Valle de los Reyes ... Es la en· 
trada de una tumba... Un hombre va hacia la 
escalinata ... Quiere penetrar en la sagrada crip
ta .... 

Todo:; la e;;cuchaban con gran interés ... Hus· 
:-;ein sonreía ... i Ojala con las estudiadas predic
ciones de la médium. los ingleses dejaran sus 
trabajos! 

-Siga ... siga ... -le dijo el mago. 
-El hombre avanza en la tumba ... pero ... 

i ay! ... ¡qué horror!. .. Ha caído ... sí ... muerto ... 
¡Desgracia do! i Ha sufrido la venganza del Fa
raón! 

Dió mueslras de una gran excitación. El ma· 
p_o volvió a la princesa su lucidez. 

Había terminado la sesión. Mas, a pesar de 
aquellos pronósticos, George y Spencer se ha
Jiahan perfectamenle tranquilos. No así Gladys. 
que !'<C dcbatía nerviosa. temiendo que la con
tinuación dc aquellos trabajos iba a traerles 
muchas desgracias. 

Hussein estaba contento. Tal vez la super· 
rhería de la médium habría consC¡,o-uido alarmar 
a los ingleses ~ suspender sus obras. 

Pero Geor¡ze no era de esa opinión y cuando 
la princesa Leila adelantó sonríente hacia él 
que estaba reunido con su novia y e] arqueó: 
logo Spencer. le di jo: 
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-Llegó ustcd a alarmar a Gladys con sus 
bobadas. amiga Leila. 

- ¿_No cree usted, Geor~e. en a\·isos del cie
lo que lrazan senda a las acciones humanas? 

- Creo en mucha,- cosa...... pero en super-

- Siga ... sigu ... - le dijo t•l mugo. 

cherías, no. Seguiré las excavaciones hasta el 
fin. 

Leila se alejó tristemente para ir a reunir
se con el jefe Hussein y comunicarle que no 
habí:l logrado impresionar. ni poco ni mucho. 
a los arqueólogos. 

Hussein Kemal sonrió terriblemente... ¡Cal
ma. Leila! ... Lo!! dioses egipcios no habían de 

' . ' 

IS 
permJllr que se llevaran adelante aquellas in· 
famias. ). había en sus ojos tal odio que Leila 
l( mbló, pues temía por la vida de George, el 
lejano compañero que le había hecho entrever 
irrealizables esperanzas. 

Poco después terminó la úesta, que tuvo el 
magico deslumbramiento de las cosas orienta
les. 

* * * 
Las cxcavaciones proseguían bajo la direc

ción de George Ilarrison, alma de la empresa 
por sus juveniles energías y a quien Spencer 
dejaba campo libre. 

Leila y Gladys se veían con frecuencia, uní
das por una incomprensible amistad. 

Cierto día las dos amigas \>;sitaron a los 
egiptólogos en su tienda del desierto del Valle 
de los Reyes. 

Leila scguía conservando la amistad con los 
ingleses, deseosa de evitar que continuaran sus 
lrabajos, pero sin querer usar de medios re
probables para conseguirlo. 

Apenas llegadas las dos muchachas al de
sierto, les mostraran Spencer y George los des
cubrimientos conseguidos. 

Había entre otros objetos un hermoso anillo 
que tenía mas valor histórico que riqueza. 

Después de contemplarlo detenidamente. di
jo Spencer: 

¡Es el se Ilo del Faraón! 
~las preciosa que el hallazgo es la segu

ridad de que llevan buen cauce nuestros es-
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fuerzos y que en breve hemos de encontrar la 
tumba del Faraón- advirtió George. 

Leila se estremeció, pues en su alma vibraba 
el sentirniento del patriotismo herido · ante lo 
que considera ba una profanación. ¡Ah!, ¿por 
qué turbar el sueño de los muertos? lba a caer 
sobre los audaces el castigo de los Faraones ... 
o de los vivos. 

Y sin embargo Leila no queria que les su
cediese ningún daño. Comprendía que George 
no sería nunca suyo, puesto que amaba a Gla
dys. Pero se resignaba a la muerte de ese en
sueño de amor, procurando convertir la pasión 
en una buena amistad ... 

Mas su al ma de patriota se rehelaba contra 
la idea de que siguieran buscando la tumba del 
Faraón. 

Gladys había cogido el anillo del Faraón e 
iba a colocitrselo en uno de sus dedos. Leila 
se lo impidió, dando un gríto de terror. 

- ¡No se ponga esc aniÍlo! ¡ Caera sobre us· 
ted la desgracia !- di jo. 

- ¡ Eso son tonterías! 
-No ... no se lo ponga ... Trae mal agüero ... 
A pesar de la:; burlas de George, Gladys 

acahó por ceder, y no se puso la sortija. 
Gladys no estaba tampoco tranquila respec

to del res u ltado de las excavaciones... Tenía 
miedo ... ¿_No e-.taban realizando algo muy ma
lo? 

Entre los naturales del pais que ayudaban en 
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sus excavaciones a los iogleses había uno que 
era un espía de Hussein. 

Al saber que habían descuhierto un anillo 
) que los exploradores no tardarían en encon
trar la entrada de la tumba del Faraón. ale
jóse de ellos y escribió unas ·iíneas en un pa pel. 

Después, aprovechando una hora de descan· 
so, marchó hacia un monte cercano, donde le 
esperaba otro espía del jefe nacionalista. 

- Ve a Karnak ) entrega esto a nuestro jefe 
Hussein -le dijo. 

El enviado emprendió rapida marcha hacia 
el lugar indicado. 

En Kamak. otra de las ciudades fundadas 
sobre el solar tebaico. Hussein, entre las rui
nas del sunluoso templo de Ammón, esperaba 
noticias de su espía. 

Cuando éste llegó, leyó febrilmente el papel. 
¡Ma I di los ingleses! ¡Con que seguían triunfal
mcnte las profanaciones! Temhló de rabia al 
saber tamhién que Leila se hallaba con ellos. 

(.Por qué aquella amistad entre la princesa 
) los ingleses? Eso era muy peligroso. 

- Lcila dehe estar ya de regreso del Valle 
<lc los Reyes ... -le dijo- . Alcanzala con tu ca
mello y traela aquí. 

Y esperó la vuelta. junlo a los colosos del 
:.\lcmnón que en la ruta de la vieja Tebas de las 
cien puertas. viven su pétrea existencia secular. 

Leila y Gladys se habían despedida de sus 
omigos para volver a la ciudad. 
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Por el camino encontraran al espía de Hus
sein, quien di jo a la princesa: 

--Sígueme. señora. Hussein Kemal te espera. 
Tuvieron que separar:.e las dos amigas, Lei

Ja para marchar a 1\.arnak y Gladys para con
tinuar su camino hacia El Cairo. 

Una hora después la princesa llegaba ante 
el jefe de la causa nacionalísta. 

Hu::;scin la habló nen·iosamente. 

- Por fin hallaron tus amigos la dirección de 
una tumba. Sólo la fuerza puede impedir que 
consuman su profanación. 

-¡Son nuís podcroso!> que nosotros! 
- ¡No ... no!. .. Ilay' que vencedos, sea como 

sea... ¡ Cuidado, Leila !. .. Veo en ti un afecto 
peligroso hacia esa gente ... y si me traiciona
ras .... 

- Y o no lraiciono mi causa, Hussein ... Pero 
tampoco quicro que se derrame sangre. 

- Leila, es necesaria. 
La joven le suplicó con ardorosa entona-

ción: 

-¿No dices que me amas, Hussein? 
-¡Con toda la sangre de mis vena s! 
-Pues dispue¡;ta estoy a ser tuya... siempre 

que no emplees la violencia contra los ingle-
ses. 

-Las circunstancias mandan ... Lo procuraré. 
pero ... 

Abrazó a aquella adorada mujer. pero la 
mirada de sus ojos sanguíneos r crueles ha-
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hlaba de que llegaría a todo para conseguir 
sus propósitos. 

\[ientra:; tanto. al llegar a la ciudad Gla
dys, que iha montada en un borriquillo. se vió 
rodeada de un grupo de indígenas que preten
dían agredir a un muchachito que acababa de 
ponerse al lado de la inglesa. 

El chico había robado poco antes una san
día. r de ahí la indignación de los respetables 
mercaderes del barrio. 

- ¡Ampareme. señora!-suplicaba el chiqui
llo . Robé porque tenía hambre ... 

Gladvs detuvo con su voz a las feroces tur-
bas. · 

Llena de compasión hacia aquel muchachi
to. pagó el importe de la sandía al comercian
te robado y éste con sus amigos se retiró. apla
cada ya su indignación. 

El niño en un transporte de gratitud besó 
la mano protectora. 

-¡No me eches. señora! ... Estoy solo en 
el mundo ... Tómame a tu servicio y veras que 
no soy un ladrón. 

-Sígueme.. y veremos si sirves para algo. 
Y como el chiquillo era dócil y bueno. Gla

dys le hizo su criadito. y tuvo en él a un fie! 
servidor. a un esclavo que hubiera hesado las 
plantas de su dueña. 

* * * 
Unos días despué.c; e invitado por Hussein. 

George Harrison \Ísitó la villa de éste, admi
rando la suntuosidad del palacio. 
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Aquella 'i si ta, de pura cortesia, dió ocaswn 
a Hussein para desarrollar una estrategia que 
crcía H·ncedora. 

Hus::.ein oh::;equió al arqueólogo con una copa 
de bnen 'i no } un cigarrillo oriental. 

El cigarrillo era hipnótico. r no habían trans
currido cinco minutos cuando George dormia 
ya pro f undamente. 

Hu~sein. llevado de los dotes de magneti
zador que tamhién él poseía en sumo grado. 
comcnzó a inculcar en la imaginación del in
glé:s idcas siniestras. 

- \ eras qué horrible delito har en tus pro· 
pósitos-le dijo . Quiero Lransportarte a los 
tiempos de los Faraones. 

La inteligrncia dormida de George tuvo la 
imprcsión dr que !'U cuerpo se desdoblaba y 
de que su olro yo se levantaba del sillón ) 
marchaLa hacia el Jugar indicado por el egip· 
c.io. Y en sucños viò todo lo que las palabras 
ne Hussein le sugerían. 

- Va, a asistir a unas honras fúnebres. :'\lira 
\ aprende cómo mis antepasados \'eneraban a 
"u" muertos- dijo Hussein. 

Creyó George Yer~e lransportado a la época 
de la imponcnte grandeza de los Faraones. Es
taba en la lumba de uno de lo,; reyes. El pue
blo celehraba e"Xtraños ritos. Un sacerdote acer· 
có:>e al cadil\er de un Faraón que iban a en
terrar. l lanzó el c:iguiente anatema còntra lo::
sacrí'legos: 
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- ¡\[a I di to s ea et<.rnamente qui en se atreva 
a turbar el sanlo sueño de los muertos! . , 

La pesadilla desapareció. y George ':ol~IO de 
:-u sueño. l\Jirimdole fríamente el eg¡pcto. le 

di jo: 

- 1 as a asistir a unas honras fúnebres. 

- ¿No ha visto usted los honores que se rin
den a los muertos? ¿,~o ha escuchado el sa
~rado anatema de nues tro Gran Sacerdote? Pue!' 
' hrc en consccuencia. 

¡Fa rsante! ¿_Qué significa esto? ¡ Usted me 
ha dado un narcótico! ¡Ah. miserable! ¡Nada 

. , . I 
ni nadie me hara cejar en rms propos1tos. 

Y marchó enfurecido, dejando a Hussein con 
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el amargo sabor de su derrota. No había otro 
remedjo. Ya que no era posible convencer a 
aquella gente por las buenas, tal como quería 
Leila, prcci~o era aniquilaries por el mal. 

Al dia siguiente. Hussein habló con la prin· 
('e,-a Leila, a quirn puc;o al corriente de su 
fracaso. 

-Hemos de castigar su audacia, Leila... ) 
nadie mas indicada que tú. que estas a diario 
rn contacto con ellos. 

-Pero ... 
- Unas gotas de ese preparado en su whisky 

-dijo ofreciéndole una botellita-, y así los 
suprimimos sin violencia ni responsabilidad. 

- ¡No. Hussein, no !- di jo devolviénclole el 
tarro- . 1 Matar, no! Toma tu veneno. 

- Hrcucrda tu juramento y cúmplelo. 1 Ya 
suhes que entre nosotros la traición se paga con 
la vida! rugió. 

Leila marchó, desolada, sin querer atenderle ... 
Y su corazón, toclavía amante, aunque sin es
peranzn, dc George, se hizo campo de una lu
cha cruel. 

* * • 
El avance de los trabajos en el Valle de lo!' 

Reves era premiado con éxitos cada vez mas 
lisonjeros. 

Hussein conocía por informes de su confiden
te los suce~ivo;; éxitos de la excavación. 

l:n clía. crrca del Valle de los Reyes, tuvo 
una entrevi!lta con el espía, qui en le comuní eó: 
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- Ya han descubierto la entrada de una tum· 
ba al olro lado de esta roca. 

Le srñaló un monte cercano. Hussein sonrió 
y conorcdor del terreno, di jo: 

l\o gananín tan pronto la partida. Debajo 
de esta roca esta una caverna que ellos no 
conocen nún ... Por ella se puede salir al paso 
de esa gcntc. Yo la encontraré y llegaré a la 
tumba antes I[UC ellos. 

Y Hussein l'omenzó al siguiente dia sus tra· 
bajos de c'l.ploración hajo la roca, a fin de po
der entrar por el otro lado a la tumha del 
Faraón, antes d1• c.¡ue lo hicieran los arqueó
logos. 

Y durantc varios dias, imbuído por un fe· 
roz deseo de venganza, Hussein laboró feroz
rncnte, mientras los ingleses segu1an avanzando 
por su parle para conseguir penetrar en la 
Lumha. 

Cada uno de los adversaríos horadaba el 
f ondo dc la li erra, sin que los ingleses supie
ran que alguien se les adelantaba en su deseo 
Jc penetrar en el sepulcro real. 

George y Spcncer veían ya p • .ixima la co
ronación de sus anhelos. Habían llegada ya 
nntc la puerta tapiada de la tumha del Faraón 
y ahora sólo les faltaba demoler esa entrada 
para llegar al interior. . , 

El jefe nacionalista se acercaba tamb1en 
rapidamente a sus fines vengadores. 

Fut"ron horas de angustioso trabajo. pero, por 
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fin. mucho antes de que lo hicieran los inrte· 
ses, Hussein abricndo un enorme hoquete, con
siguió penetra¡· en la camara mortuoria. 

Su alma dc creycntc se sintió emocionada al 
encontrarse en aquet sepulcro donde reposaha 
el cuerpo glorioso de un Faraón. 

:\o tardó Hussein en sentir las voces de los 
pro f anadores a tra' és del débil muro de tablas. 

Sonrió terriblemente. Ignoraban los ingleses 
que él estuviera en el interior de la tumba. Era 
preciso no perder tiempo. 

Se oía el golpeteo de la piqueta contra las 
piedras y é:stas comenzaban a caer. 

Hussein sacóse de uno de sus bolsillos una 
larga aguja y la mojó en un Jíquido de efectos 
mortales. Luego pasó la aguja por entre lo~ 
intersticios dc la piedra hacia el exterior. 

Spencer y George :.e hallaban ya en Ja ante· 
camara real procurando romper el últim.o muro 
que les separaba de la tumba. 

De pronto, mientras pretendían arrancar las 
piedras de la pucrta. Spencer retiró vivísima· 
menlc la mano ... La aguja enveneuada. diestra· 
menle manejada clesde dentro por Hussein. le 
hahía pinchado en una de sus manos. 

Hussein retiró la aguja... Estaba contento ... 
Acababa de producir una víctima. 

Spencer ~e miró la mano y lanzó una ex· 
clamación de dolor: 

- He sentido una punzada agudísima - di
jo- . ¡ Dcbe ser la picadura de una mosca! 

Al principio no hizo caso. preocupado en 
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forzar la pucrta, pero pronto cayó al suelo 
presa de terribles sufrimientos. 

Atemorizado. George salió con Spencer al 
exterior. Allí csperaban Gladys y los indíge· 
nas. que contemplaran espantados el rostro pa· 
lido del sabio. 

-¡Papa! ¡Papa! di jo la joven. 
No te asustes. hija ... Esto no sera nada. 

Sólo la simplt> picadura de una mosca ... Pero 
estoy seguro de que pasara. 

Y procuraha sonreír aunque el dolor le ate· 
nazaha con fuerza. 

Volvit-ron al ct>rcano campamento. y ante el 
mal aspccto que presentaba la herida, se acor
dó llamar inmediatamente a un médico y sus· 
pender por el momento las excavaciones. 

Y entre lo~ naturnles del país que habían 
rontrihuído a la obra, reinaba un profundo 
terror. 

¡Ha sid o la venganza del Faraón !-decía 
t•l espía. 

Y esas palahra~ ponío.n en todos los ojos 
la e>.presión misteriosa del terror. ¡Ah! ¿No 
r:-;Lahan cometiendo todos un gran sacrilegio? 
Y la snpersliciún ignorante. que veía la prodi
giosa mano cie lo ~ohrenatural. no cesaha en 
--us comentaria". 

George r Gladys no se separahan del im
provisado lecho del ,-abio. Por fin llegó el mé· 
dico, quien fruncib el ceño al examinar la ma· 
no, que tenía ma I cariz. 
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Estaba hinchada, casi negra. Receló. Al mar
char dijo a George: 

-Temo no poder salvarle... Se trata de un 
envenenamiento. pero no por una mosca, sino 
por un tóxico vegetal de efectos mortales. 

- ;, Estii usted seguro? 
- En absoluto. Hay algo misterioso en eso, 

señor. 

Profundamente preocupado vió George en 
todo ello la mano de Hussein, al que conside
raba su mas grande enemigo. Tuvo la certeza 
de r¡ue alguien. por alg{m otro lado, se había 
introducido en la tumha del Faraón, y era el 
autor de la supucsta picadura. 

Dispuesto a descobrir aquel misterio. se des
pidió de su novia, que quedó velando a su pa
clre, Y marchó hacia la tumba del Faraón. 

- Quiero trabajar sin molestias. ¡Que nadie 
venga a irnportunarmc hajo ningún concep to! 

dijo a los ohreros. 

Y bien provisto de baJas y <'011 el revólver 
cargado. entró en la antcc!Ímara mortuoris v 
cornenzó a romper la puerta que conducía ~ 
la tumba. 

T.!nn hora estuvo luchando hasta conseguir 
nhrtr un hoquete por el que se podía pasar con 
holgura. 

Revólver en mano entró en el sepulcro. y 
quedó lleno de admiración ante los mil sun
tuosos objetos de arte que se encerraban en él. 

Su pasión de arqueólogo venció por un ins-
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tante a sus ansies de vengador. Pero un ruido 
que de~cendía de una roca, revelador de lo que 
antes fuera indescifrable para él, le previno 
para la defensa. 

Vió otro boquete abierto en la parte contra-

Rt•t•tílt•t•r ('fi llltll/U enlrÓ eu el sepulcro ... 

da a la donde él había enlrado. Ya no LU\O 

du da ell• que por allí llega ban gen tes extraña~ 
a la tumha del Faraón. 

ln:.tanle!' después 'ió apa recer la figura si· 
niestra de Hussein Kemal. Enterado por el es
pín de que George había pretendido entrar en 
la Lumba, st.> disponía a impedirlo con una se
gunda edición de su crimen. 



- ¡Ah. ya conozco la venganza de los Fa
raoncs!- lc gritó George . ¡ Ahora vas tú a 
conocer mi vcnganza! 

- ¡ Sacrílego! ¿,Cóm o te atreyes? 
\ sin darle tiempo de defenderse. de dispa· 

rar su arma. lanzóse contra él. pretendiendo 
arrebatarle el revólver. 

- ¡A hom t•as tú a conocf'r mi t•enganza! 

Durante vario:; minutos e:.tuvieron luchando 
como fil'rL\:'. -\ mordisco:;. a dentelladas. Eran 
dos raza,;, do:; odios lo,. que comhatian ... ~la:; 
por fin. George di:>paró contra el infame Hu::;. 
sein ) é::;te gran•tnente herido cayó a tierra. 

Pero la lucha salmje hahía casi aniquilado al 
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arqueúlogo. c¡uien dejóse caer en tierra a pocos 
pasos de distancia del egipcio. 

l\licntras tanto, Leila. enterada de lo ocu
rrido al ~ahio Spencer y viendo en todo ello 
la mano de Hussein, había corrido al campa· 
mento. 

Al saber que George se encontraba en la 
tumha, gritó temiendo por aquella 'ida amada: 

- ¡La vida de George peligra también! ... 
¡ Hay que ;;acarle inmediatamente de esa tumba! 

-¡Ah, Oio:; mío! ... ¡:\li George!-gimió la 
enamorada Gladvs. 

Las dos mujeres. deseosas de salvar la '-ida 
al hombrc amado por ambas, corrieron hacia 
la tumha del Paraón, cuya entrada estaba guar· 
dada por d espía, que había acudido poco an· 
te>~. 

Lc i In quillo entrar, pe ro el confidente de H us
scitt ~e lo impidió. Por fortuna, el criadito dr 
Gladys. que había seguido a ésta, en un arran· 
que de valentia lanzóse contra el espía, con· 
siguiendo inutilizarle momentaneamente. 

Lf'ila rogó un instante a Gladys que aguar· 
dara, y penetró ella sola en la camara real. 

Un horrible espectaculo se presentó ante 
~Ul; ojos. \ió dos hom bres heridos y caídos en 
li erra. 

lha a U\ an1.ar cuando el miserable Hussein 
.. e incorporó y al verla. entre Jas angustia~ 
dt• una cruel agonía. di jo: 

-¡Traïdora. muere! 
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Y sadindose un revólver disparó contra la 
princesa enamorada, con tan magnífica punte
ría que Leila cayó muerla sin exhalar un grito. 

Minuto¡; mas tarde, el egipcio moría también; 

Un horriblr• ·.~pt'ClÚculo S<' prest•ntó rin/e sus 
ojos. 

iba a rcunir~e con el fnrnón por cuyo reposo 
t'temo había entregado su "ida. 

Glacly:- horrori.tada. entró poco despué~. ) 
llorando, corrió a auxiliar a George. 

El joven arqueólogo, extenuado. se incorpo
ró penosamente } di jo: 

-Este es el hombre que hirió a tu padre ... 
¡Lo he mata do! 
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Al cabo de un rato llegaron los traba ja do
re~. sospechando hubiera ocurrido algo grave 
y retiraron los cadaveres de Hussein y de la 
pobre Leila. de la que nadie sabría segura
mente la causa de su sacrificio. 

Y George fué llevado de nuevo al campa
mento. donde las manos amorosas de su ama
ela curaron sus heridas. 

La joven sonreía, pues su padre estaba tam
bién mejor ... Y George. vuelto a la vida. era 
feliz. Su plan se había llevado a cabo. 

Scmanas de<:pués, hecha su herida inofensiva 
para la ciencía. Spencer exhibia el tesoro ar
queológico por el que había arriesgado su exis
tencia. 

Y hablando a la comisión científica que fué 
a ver los descuhrimientos, dijo, entre otras co
sas: 

- ... Y digan ustedes que ahora, libres de 
intrigas y rivalidades, seguiremos revelando al 
mundo los secretos de la tumba del Faraón. 

Y mientras ellos examinahan esas maravillas. 
un poco apartados de allí. George y su amada 
Gladys se dahan un largo beso de amor y se
ñalahan la fecha para el casamiento. Pensaban 
pasar la luna de miel en Europa. para volver 
despué<; a sus descuhrimientos arqueológicos en 
servicio de la civilización. 

FIN 
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